
1. Real orden de 19 de Agosto de 1825, para que no sean ad-
mitidos en los empleos de Real Hacienda los individuos que
no tengan las circunstancias que se previenen; ni sean as-
cendidos los que ya lo estén, sin los requisitos que se se-
ñalan («Gaceta de Madrid», núm. 106, de 1 de septiembre
de 1825).

Considerando el Rey nuestro Se-
ñor que el mas bien premeditado
plan de administración, recaudación
y distribución de las rentas del Esta-
do no puede llevarse á efecto ni pro-
ducir los buenos resultados que son
de desear, si aquellas personas á quie-
nes se confia su ejecución carecen de
los conocimientos é idoneidad nece-
sarias para que el todo y cada una de
sus partes caminen en una perfecta
armonía hacia el fin propuesto; y de-
seando S. M. que en la carrera de la
Real Hacienda haya como en todas
las demás un cierto tiempo de prepa-
ración y de prueba, en que los aspi-
rantes á sus empleos acrediten las
buenas disposiciones, méritos y cono-
cimientos que tengan para su desem-
peño, haciendo cesar el error en que
muchos se hallan de que en obtenien-
do el nombramiento para cualquier
destino ya se tiene toda la aptitud ne-
cesaria para servirlo, ó que basta con-
tar muchos años de servicio para ser
un buen empleado; ha tenido á bien
resolver S. M. que desde ahora en

adelante se observe en la elección de
aquellos que hayan de ser admitidos
en dicha carrera cuanto previenen los
artículo siguientes:

1." No se admitirá en lo sucesivo
instancia alguna á destino de Real
Hacienda sin que el aspirante acom-
pañe á ella los documentos que justi-
fiquen legalmente su edad y servicios,
y la calificación de hallarse con la ap-
titud necesaria para desempeñar el
que pretende.

2." Los ya empleados no podrán
pasar de la clase en que están á otra
superior, aun cuando les correspon-
da por escala, sin sujetarse á la califi-
cación de su capacidad en los térmi-
nos que se expresarán mas adelante,
y resultar de ella su aptitud. Por cla-
se superior se entenderá el pasar de
la de Meritorio á Escribiente, de esta
á Oficial y de Oficial á Gefe; pero no
cuando el ascenso sea dentro de la
misma.

3.° A las propuestas han de
acompañar precisamente los docu-
mentos de calificación que se expre-
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san en el artículo 1, sin cuyo requisi-
to no se les dará curso.

4." Cuando por servicios ó cir-
cunstancias particulares S. M. tuviese
á bien, en uso de su suprema autori-
dad y soberanía, hacer algún nombra-
miento fuera de propuesta, y sin que
el agraciado haya hecho constar su
idoneidad, no entrará en ejercicio del
destino hasta que esta se halle califi-
cada por el método que se dirá; y si
de la investigación resultase que no la
tiene para el empleado conferido, se
hará presente á S. M. proponiendo la
colocación o premio, que sin perjudi-
car al buen servico de la Real Hacien-
da, podrá dársele en remuneración de
sus méritos.

5." Los apirantes á servir en los
ramos de Real Hacienda, ya depen-
dan de la Dirección general de Ren-
tas y Contaduría de Valores, ya de la
Dirección general del Real Tesoro,
Intendencia de Ejército y Contaduría
general de la Distribución, o ya final-
mente de las Autoridades ó Subdele-
gaciones especiales, han de tener pre-
cisamente y justificar su buena con-
ducta moral y política y que según su
clase reúnen las circunstancias conte-
nidas en las reglas siguientes:

6." MERITORIOS. Cualquiera
que sea la oficina á que se destinen
han de ser mayores de diez y seis
años, pero que no pasen de veinte y
cinco; han de estar completamente
instruidos en la gramática y ortogra-
fía castellana y en los elementos de la
aritmética; y han de escribir correc-
tamente, con agilidad y buen carác-
ter de letra. Los hijos y huérfanos de
empleados antiguos y beneméritos se-
rán admitidos con dos años menos de
edad, siempre que llenen las demás
circunstancias, en que no ha de ha-
ber el menor disimulo.

7." ESCRIBIENTES. Para esta
clase se exigirá la misma edad y los

mismos conocimientos, aunque en
mayor grado de perfección que para
Meritorio; y que sepan poner en lim-
pio con hermosura todo género de es-
tados y documentos.

8." OFICIALES. Para entrar en
esta clase se requiere que sean mayo-
res de diez y ocho años, y que no pa-
sen de treinta y seis; que tengan la
instrucción que se designa á los Es-
cribientes, y ademas la siguiente:

Los de oficinas subalternas ó de
Partido han de saber instruir y ex-
tractar los expedientes; practicar las
operaciones y liquidaciones que re-
quieren los encabezamientos de Ren-
tas provinciales, sal y cualquiera otro;
formar los estados generales y parti-
culares de las contribuciones y rentas
de un Partido; llevar y formar las
cuentas mensuales y anuales de los
mismos ramos; y estar bien impues-
tos en su legislación particular, cuan-
do menos, y en los sistemas de admi-
nistración y contabilidad.

Los de las oficinas principales de
Provincia han de añadir á dichas cir-
cunstancias las de saber poner en los
expedientes notas y observaciones
que preparen, y aun indiquen, la re-
solución que deberá tomarse, llevar,
formar y redactar los estados y cuen-
tas del todo de la Provincia; y cono-
cer la legislación de los ramos que se
administren en la misma.

Aun con estas circunstancias no
tendrán opción á la plaza de Oficial
mayor de la oficina en que sirvan, si
no acreditan tener las que se señala-
rán á los Gefes de ellas, á quienes de-
ben sustituir en los casos de vacante,
ausencia ó enfermedad.

Si los Oficiales fuesen particulares
de la Renta de Aduanas deberán co-
nocer y saber ejecutar todas las ope-
raciones que requiere su manejo es-
pecial.

Finalmente, los de las oficinas ge-
nerales de la Corte, no solo han de te-



1. Real orden de 19 de Agosto de 1825 15

ner todas las cualidades y conoci-
mientos que se exigen de los de las
Provincias, sino que han de saber
contraerlos al todo de la Nación, y te-
ner la aptitud que es precisa para el
examen y glosa de las cuentas de las
Provincias, fábricas y todo estableci-
miento que dependa de la oficina ge-
neral en que sirvan, ya sea adminis-
tración y reacudacion, ó de distribu-
ción en todas sus relaciones.

9." GEFES. Todos han de ser
mayores de veinte y cinco años.

Los Administradores y Contadores
de Partido han de haber servido cua-
tro, cuando menos, en la clase de Ofi-
cial, ó de Administrador ó Interven-
tor subalterno; han de tener toda la
instrucción que se designa á los Ofi-
ciales de las oficinas de Provincia; y
saber resolver los expedientes y du-
das que puedan ofrecerse á sus subal-
ternos; y finalmente, han de estar
bien impuestos en la legislación de los
ramos que han de manejar, y en los
sistemas de administración y con-
tabilidad.

Si fuesen de aduanas de Partido ó
subalternas, sus conocimientos se
concretarán á su peculiar manejo y
legislación.

Los Contadores y Administradores
de Provincia han de haber servido en
cualquiera de las dependencias de la
Real Hacienda ocho años á lo menos,
y de ellos dos en la clase de Visitador
de Provincia, según el nuevo sistema,
Gefe de Partido, Oficial primero de
Contaduría ó Administración de Pro-
vincia, ó en el grado correspondiente
en las oficinas generales del Reino.
Dichos Gefes, ademas de conocer
con mayor extensión todas las obli-
gaciones que se designan á sus subal-
ternos, han de estar completamente
instruidos en la legislación de Ha-
cienda en general y en particular; en
los sistemas de administración y con-

tabilidad: en la índole y naturaleza de
los impuestos, para calcular con
acierto su influencia en la riqueza de
la Provincia: en los principios de la
economía política y estadística; y fi-
nalmente, han de tener toda la capa-
cidad necesaria para presentar con
exactitud, método y buen lenguage la
situación ó estado de la Real Hacien-
da en una Provincia.

Los Tesoreros han de haber servi-
do ocho años, cuando menos, en
cualquiera de las carreras del Estado.
Han de estar completamente instrui-
dos en las obligaciones que las Rea-
les instrucciones señalan á los Teso-
reros en el cambio y en el giro de le-
tras. Han de conocer con exactitud
los sistemas de cuenta y razón; y fi-
nalmente, deben saber formar lo car-
garemes, cartas de pago, estados,
cuentas, y estar enterados de cuantas
circunstancias se requieren para reci-
bir, conservar y entregar los caudales.

En los Gefes de sección de la Se-
cretaría de la Dirección general de
Rentas y Contaduría general de Va-
lores, se exigirán los mismos requisi-
tos y conocimientos que en los Con-
tadores y Administradores de Provin-
cia; pero con la generalidad que abra-
zan ambos establecimientos.

Para Administradores y Contado-
res de Aduanas se exigirán las mis-
mas cualidades que para los de Pro-
vincia, pero con aplicación al ramo en
que han de servir; y se advierte que
han de estar enterados de los trata-
dos de paz y comercio con las poten-
cias extrangeras, y en los fundamen-
tos en que estriban los aranceles, para
conocer su influencia sobre la indus-
tria y comercio.

10." Todas las reglas que antece-
den, dictadas principalmente para las
oficinas y dependencias de adminis-
tración y recaudación, son aplicables
y se exigirán respectivamente de los
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empleados en las de Distribución;
pero con la circunstancia de contraer
á las obligaciones de estos los cono-
cimientos que han de calificarse.

11. VISITADORES. Los de Pro-
vincia, creados por la instrucción ge-
neral de 3 de Julio de 1824, han de
acreditar para serlo tener el lleno de
conocimientos que se requieren para
el exacto desempeño de los encargos
que se le hacen en el capítulo 6.°, tí-
tulo 2.°, parte 1.a de la misma, y ser
mayores de veinte y cinco años, pero
que no pasen de cuarenta al tiempo
de ser nombrados.

Los Visitadores especiales de algu-
na renta deberán ser de la misma
edad, y conocer perfectamente su
manejo y legislación.

12. Los Administradores é Inter-
ventores subalternos de los ramos es-
tancados, los Tercenistas, Verederos
y Estanqueros asalariados han de ser
mayores de veinte años, y han de es-
cribir y contar con regularidad, de
modo que lleven con método, clari-
dad y limpieza los libros, cuentas y es-
tados que están obligados á dar por
las intrucciones y órdenes vigentes.

Esto mismo se entenderá con los
Guardaalmacenes y todo otro em-
pleado que tuviere algún manejo, de
suerte que ninguno se ha de nombrar
en lo sucesivo que no tenga capaci-
dad necesaria para desempeñar bien
el destino que se le confiera.

13. Los empleados de cuenta y
razón en las fábricas y demás estable-
cimientos de la Real Hacienda, han
de tener las circunstancias que se exi-
gen á los de oficina en su repectiva
clase, aunque con limitación á los ra-
mos en que sirvan. Los facultativos
acreditarán previamente tener los que
correspondan al buen desempeño del
encargo que hayan de tener.

14. Para calificar, según las reglas
que anteceden, la capacidad de los

que pretendan ser admitidos de nue-
vo á servir en los ramos y dependen-
cias de Real Hacienda, ó pasar de la
clase en que están á otra superior, se-
gún queda declarado en la regla 2.a,
habrá en la Corte dos Juntas genera-
les y una particular en cada provincia.

15. Las dos Juntas generales de la
Corte se compondrán: una de dos Di-
rectores generales de Rentas y el Con-
tador general de Valores, y otra del
Director general del Real Tesoro, del
Contador general de la Distribución
y del Tesorero de Corte. En aquella
se calificará la capacidad de los que
aspiren á ser colocados ó promovidos
en las oficinas y dependencias de ad-
ministración y recaudación; y en esta
los que pretendan para las de Dis-
tribución.

Para evitar toda duda acerca de á
qué Junta compete la calificación de
los aspirantes á aquellos destinos que
simultáneamente son de administra-
ción, recaudación y distribución, se-
gún lo dispuesto en la citada instruc-
ción general de 3 de Julio de 1824,
se declara corresponder á la encarga-
da de la parte de administración y re-
caudación, en atención á que á los
Gefes que la componen corresponde
hacer sus propuestas.

16. Las Juntas de Provincia, en
cuanto á las oficinas y demás depen-
dencias de la Dirección general de
Rentas y Contaduría de Valores, se
compondrán del Intendente, Conta-
dor y Administrador de la Provincia
y del Administrador y Contador de
Aduanas de la misma, si residiesen en
la Capital; y por lo respectivo a los ra-
mos de Distribución de la Hacienda
militar la formarán el Intendente del
Ejército, el Interventor y el Pagador
del distrito.

17. La facultad de calificar la ap-
titud para ser empleados que se con-
cede á las Juntas de Provincia y de
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distrito militar, es limitada á solo los
subalternos de las oficinas y demás
dependencia de esta clase, y no se ex-
tenderá á los que intenten entrar en
la categoría de Gefes de Provincia,
Partido, fábricas y otros estableci-
mientos, ni tampoco á los que pre-
tendan para distinta provincia ó dis-
trito.

18. Las Juntas superiores de cali-
ficación ejercerán esta facultad para
toda clase de destinos de su respecti-
va dependencia, ya sean las oficinas
generales de la Corte, ó de sus de-
pendencias en las Provincias.

19. Todos los que en lo sucesivo
intenten entrar á servir en los ramos
que quedan expresados, ó pasar de la
clase en que están á otra superior, ha-
rán su solicitud á la Junta á que
corresponda, con arreglo á lo decla-
rado anteriormente, manifestando en
ella el destino ó destinos que desean
obtener, y sujetándose á demostrar
que se hallan con las circuntancias é
instrucción que requiere su completo
desempeño.

20. Las Juntas en su respectivo
caso admitirán estas intancias, y seña-
larán el dia y hora en que los intere-
sados en ellas se hayan de presentar
á demostrar teórica y prácticamente
su capacidad.

21. Las Juntas nombrarán los su-
getos de la mas completa intruccion
en los ramos sobre que ha de recaer
la calificación, ya sean empleados en
activo servicio, jubilados ó cesantes,
que á presencia de las mismas hagan
a los aspirantes cuantas preguntas es-
timen oportunas para cerciorarse de
su aptitud, y exijan del mismo modo
las pruebas prácticas de que la tienen.
Lo mismo podrán ejecutar por sí los
Vocales.

22. Si de estas investigaciones re-
sultase que el pretendiente no está en
disposición de desempeñar completa-

mente el destino ó destinos á que as-
pira, se desestimará su solicitud, y no
será admitido á nueva prueba hasta
haber pasado cuatro meses desde la
primera calificación; pero si por el
contrario apareciese que llena las cir-
cuntancias que se requieren, se hará
la oportuna declaración de estar apto
para ser admitido en el servicio de
Real Hacienda, y en tal o tales casos,
y se les despachará por la Junta una
certificación en que asi se exprese,
para fundar en ella sus pretensiones
sucesivas.

23. Las Juntas llevarán un libro,
en que con toda especificación cons-
te la calificación de todos los aspiran-
tes á ser colocados ó trasladados á
otra clase, con el fin de comprender-
los en las propuestas que deban ha-
cerse, aun cuando no presenten soli-
citud especial para ellas.

24. Siendo muy justo el que
aquellas personas que por su distin-
guido talento y aplicación adquieren
una instrucción sobresaliente no su-
fran el perjuicio de esperar su colo-
cación ó ascenso por los trámites len-
tos de las escalas, se declara: que los
que se hallen en aquel caso pueden
solicitar de las Juntas ser admitidos á
la calificación de la clase superior que
quieran designar, sujetándose á prue-
bas extraordinarias, de su capacidad;
y si de ellas resultase que efectiva-
mente la tienen en un grado sobresa-
liente, se les expedirá la certifiacion
que lo acredite con la correspondien-
te expresión, y serán atendidas en sus
pretensiones sucesivas con la conside-
ración á que les haga acreedoras su
aptitud y laboriosidad.

25. Los que ademas de llenar los
conocimientos de Real Hacienda que
se requieren en las clases que quedan
expresadas, acrediten que los tienen
también de idiomas extrangeros, ma-
temáticas, jurisprudencia, ciencias



1. Real orden de 19 de Agosto de 1825, para que no sean ad-
mitidos en los empleos de Real Hacienda los individuos que
no tengan las circunstancias que se previenen; ni sean as-
cendidos los que ya lo estén, sin los requisitos que se se-
ñalan («Gaceta de Madrid», núm. 106, de 1 de septiembre
de 1825).

Considerando el Rey nuestro Se-
ñor que el mas bien premeditado
plan de administración, recaudación
y distribución de las rentas del Esta-
do no puede llevarse á efecto ni pro-
ducir los buenos resultados que son
de desear, si aquellas personas á quie-
nes se confia su ejecución carecen de
los conocimientos é idoneidad nece-
sarias para que el todo y cada una de
sus partes caminen en una perfecta
armonía hacia el fin propuesto; y de-
seando S. M. que en la carrera de la
Real Hacienda haya como en todas
las demás un cierto tiempo de prepa-
ración y de prueba, en que los aspi-
rantes á sus empleos acrediten las
buenas disposiciones, méritos y cono-
cimientos que tengan para su desem-
peño, haciendo cesar el error en que
muchos se hallan de que en obtenien-
do el nombramiento para cualquier
destino ya se tiene toda la aptitud ne-
cesaria para servirlo, ó que basta con-
tar muchos años de servicio para ser
un buen empleado; ha tenido á bien
resolver S. M. que desde ahora en

adelante se observe en la elección de
aquellos que hayan de ser admitidos
en dicha carrera cuanto previenen los
artículo siguientes:

1." No se admitirá en lo sucesivo
instancia alguna á destino de Real
Hacienda sin que el aspirante acom-
pañe á ella los documentos que justi-
fiquen legalmente su edad y servicios,
y la calificación de hallarse con la ap-
titud necesaria para desempeñar el
que pretende.

2." Los ya empleados no podrán
pasar de la clase en que están á otra
superior, aun cuando les correspon-
da por escala, sin sujetarse á la califi-
cación de su capacidad en los térmi-
nos que se expresarán mas adelante,
y resultar de ella su aptitud. Por cla-
se superior se entenderá el pasar de
la de Meritorio á Escribiente, de esta
á Oficial y de Oficial á Gefe; pero no
cuando el ascenso sea dentro de la
misma.

3.° A las propuestas han de
acompañar precisamente los docu-
mentos de calificación que se expre-

Documentación Administrativa / n.° 212-213 (octubre 1987-marzo 1988)



14 /. Legislación histórica

san en el artículo 1, sin cuyo requisi-
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á bien, en uso de su suprema autori-
dad y soberanía, hacer algún nombra-
miento fuera de propuesta, y sin que
el agraciado haya hecho constar su
idoneidad, no entrará en ejercicio del
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de la investigación resultase que no la
tiene para el empleado conferido, se
hará presente á S. M. proponiendo la
colocación o premio, que sin perjudi-
car al buen servico de la Real Hacien-
da, podrá dársele en remuneración de
sus méritos.

5." Los apirantes á servir en los
ramos de Real Hacienda, ya depen-
dan de la Dirección general de Ren-
tas y Contaduría de Valores, ya de la
Dirección general del Real Tesoro,
Intendencia de Ejército y Contaduría
general de la Distribución, o ya final-
mente de las Autoridades ó Subdele-
gaciones especiales, han de tener pre-
cisamente y justificar su buena con-
ducta moral y política y que según su
clase reúnen las circunstancias conte-
nidas en las reglas siguientes:

6." MERITORIOS. Cualquiera
que sea la oficina á que se destinen
han de ser mayores de diez y seis
años, pero que no pasen de veinte y
cinco; han de estar completamente
instruidos en la gramática y ortogra-
fía castellana y en los elementos de la
aritmética; y han de escribir correc-
tamente, con agilidad y buen carác-
ter de letra. Los hijos y huérfanos de
empleados antiguos y beneméritos se-
rán admitidos con dos años menos de
edad, siempre que llenen las demás
circunstancias, en que no ha de ha-
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pio con hermosura todo género de es-
tados y documentos.

8." OFICIALES. Para entrar en
esta clase se requiere que sean mayo-
res de diez y ocho años, y que no pa-
sen de treinta y seis; que tengan la
instrucción que se designa á los Es-
cribientes, y ademas la siguiente:

Los de oficinas subalternas ó de
Partido han de saber instruir y ex-
tractar los expedientes; practicar las
operaciones y liquidaciones que re-
quieren los encabezamientos de Ren-
tas provinciales, sal y cualquiera otro;
formar los estados generales y parti-
culares de las contribuciones y rentas
de un Partido; llevar y formar las
cuentas mensuales y anuales de los
mismos ramos; y estar bien impues-
tos en su legislación particular, cuan-
do menos, y en los sistemas de admi-
nistración y contabilidad.

Los de las oficinas principales de
Provincia han de añadir á dichas cir-
cunstancias las de saber poner en los
expedientes notas y observaciones
que preparen, y aun indiquen, la re-
solución que deberá tomarse, llevar,
formar y redactar los estados y cuen-
tas del todo de la Provincia; y cono-
cer la legislación de los ramos que se
administren en la misma.

Aun con estas circunstancias no
tendrán opción á la plaza de Oficial
mayor de la oficina en que sirvan, si
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tabilidad: en la índole y naturaleza de
los impuestos, para calcular con
acierto su influencia en la riqueza de
la Provincia: en los principios de la
economía política y estadística; y fi-
nalmente, han de tener toda la capa-
cidad necesaria para presentar con
exactitud, método y buen lenguage la
situación ó estado de la Real Hacien-
da en una Provincia.

Los Tesoreros han de haber servi-
do ocho años, cuando menos, en
cualquiera de las carreras del Estado.
Han de estar completamente instrui-
dos en las obligaciones que las Rea-
les instrucciones señalan á los Teso-
reros en el cambio y en el giro de le-
tras. Han de conocer con exactitud
los sistemas de cuenta y razón; y fi-
nalmente, deben saber formar lo car-
garemes, cartas de pago, estados,
cuentas, y estar enterados de cuantas
circunstancias se requieren para reci-
bir, conservar y entregar los caudales.

En los Gefes de sección de la Se-
cretaría de la Dirección general de
Rentas y Contaduría general de Va-
lores, se exigirán los mismos requisi-
tos y conocimientos que en los Con-
tadores y Administradores de Provin-
cia; pero con la generalidad que abra-
zan ambos establecimientos.

Para Administradores y Contado-
res de Aduanas se exigirán las mis-
mas cualidades que para los de Pro-
vincia, pero con aplicación al ramo en
que han de servir; y se advierte que
han de estar enterados de los trata-
dos de paz y comercio con las poten-
cias extrangeras, y en los fundamen-
tos en que estriban los aranceles, para
conocer su influencia sobre la indus-
tria y comercio.

10." Todas las reglas que antece-
den, dictadas principalmente para las
oficinas y dependencias de adminis-
tración y recaudación, son aplicables
y se exigirán respectivamente de los



16 I Legislación histórica

empleados en las de Distribución;
pero con la circunstancia de contraer
á las obligaciones de estos los cono-
cimientos que han de calificarse.

11. VISITADORES. Los de Pro-
vincia, creados por la instrucción ge-
neral de 3 de Julio de 1824, han de
acreditar para serlo tener el lleno de
conocimientos que se requieren para
el exacto desempeño de los encargos
que se le hacen en el capítulo 6.°, tí-
tulo 2.°, parte 1.a de la misma, y ser
mayores de veinte y cinco años, pero
que no pasen de cuarenta al tiempo
de ser nombrados.

Los Visitadores especiales de algu-
na renta deberán ser de la misma
edad, y conocer perfectamente su
manejo y legislación.

12. Los Administradores é Inter-
ventores subalternos de los ramos es-
tancados, los Tercenistas, Verederos
y Estanqueros asalariados han de ser
mayores de veinte años, y han de es-
cribir y contar con regularidad, de
modo que lleven con método, clari-
dad y limpieza los libros, cuentas y es-
tados que están obligados á dar por
las intrucciones y órdenes vigentes.

Esto mismo se entenderá con los
Guardaalmacenes y todo otro em-
pleado que tuviere algún manejo, de
suerte que ninguno se ha de nombrar
en lo sucesivo que no tenga capaci-
dad necesaria para desempeñar bien
el destino que se le confiera.

13. Los empleados de cuenta y
razón en las fábricas y demás estable-
cimientos de la Real Hacienda, han
de tener las circunstancias que se exi-
gen á los de oficina en su repectiva
clase, aunque con limitación á los ra-
mos en que sirvan. Los facultativos
acreditarán previamente tener los que
correspondan al buen desempeño del
encargo que hayan de tener.

14. Para calificar, según las reglas
que anteceden, la capacidad de los

que pretendan ser admitidos de nue-
vo á servir en los ramos y dependen-
cias de Real Hacienda, ó pasar de la
clase en que están á otra superior, se-
gún queda declarado en la regla 2.a,
habrá en la Corte dos Juntas genera-
les y una particular en cada provincia.

15. Las dos Juntas generales de la
Corte se compondrán: una de dos Di-
rectores generales de Rentas y el Con-
tador general de Valores, y otra del
Director general del Real Tesoro, del
Contador general de la Distribución
y del Tesorero de Corte. En aquella
se calificará la capacidad de los que
aspiren á ser colocados ó promovidos
en las oficinas y dependencias de ad-
ministración y recaudación; y en esta
los que pretendan para las de Dis-
tribución.

Para evitar toda duda acerca de á
qué Junta compete la calificación de
los aspirantes á aquellos destinos que
simultáneamente son de administra-
ción, recaudación y distribución, se-
gún lo dispuesto en la citada instruc-
ción general de 3 de Julio de 1824,
se declara corresponder á la encarga-
da de la parte de administración y re-
caudación, en atención á que á los
Gefes que la componen corresponde
hacer sus propuestas.

16. Las Juntas de Provincia, en
cuanto á las oficinas y demás depen-
dencias de la Dirección general de
Rentas y Contaduría de Valores, se
compondrán del Intendente, Conta-
dor y Administrador de la Provincia
y del Administrador y Contador de
Aduanas de la misma, si residiesen en
la Capital; y por lo respectivo a los ra-
mos de Distribución de la Hacienda
militar la formarán el Intendente del
Ejército, el Interventor y el Pagador
del distrito.

17. La facultad de calificar la ap-
titud para ser empleados que se con-
cede á las Juntas de Provincia y de
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distrito militar, es limitada á solo los
subalternos de las oficinas y demás
dependencia de esta clase, y no se ex-
tenderá á los que intenten entrar en
la categoría de Gefes de Provincia,
Partido, fábricas y otros estableci-
mientos, ni tampoco á los que pre-
tendan para distinta provincia ó dis-
trito.

18. Las Juntas superiores de cali-
ficación ejercerán esta facultad para
toda clase de destinos de su respecti-
va dependencia, ya sean las oficinas
generales de la Corte, ó de sus de-
pendencias en las Provincias.

19. Todos los que en lo sucesivo
intenten entrar á servir en los ramos
que quedan expresados, ó pasar de la
clase en que están á otra superior, ha-
rán su solicitud á la Junta á que
corresponda, con arreglo á lo decla-
rado anteriormente, manifestando en
ella el destino ó destinos que desean
obtener, y sujetándose á demostrar
que se hallan con las circuntancias é
instrucción que requiere su completo
desempeño.

20. Las Juntas en su respectivo
caso admitirán estas intancias, y seña-
larán el dia y hora en que los intere-
sados en ellas se hayan de presentar
á demostrar teórica y prácticamente
su capacidad.

21. Las Juntas nombrarán los su-
getos de la mas completa intruccion
en los ramos sobre que ha de recaer
la calificación, ya sean empleados en
activo servicio, jubilados ó cesantes,
que á presencia de las mismas hagan
a los aspirantes cuantas preguntas es-
timen oportunas para cerciorarse de
su aptitud, y exijan del mismo modo
las pruebas prácticas de que la tienen.
Lo mismo podrán ejecutar por sí los
Vocales.

22. Si de estas investigaciones re-
sultase que el pretendiente no está en
disposición de desempeñar completa-

mente el destino ó destinos á que as-
pira, se desestimará su solicitud, y no
será admitido á nueva prueba hasta
haber pasado cuatro meses desde la
primera calificación; pero si por el
contrario apareciese que llena las cir-
cuntancias que se requieren, se hará
la oportuna declaración de estar apto
para ser admitido en el servicio de
Real Hacienda, y en tal o tales casos,
y se les despachará por la Junta una
certificación en que asi se exprese,
para fundar en ella sus pretensiones
sucesivas.

23. Las Juntas llevarán un libro,
en que con toda especificación cons-
te la calificación de todos los aspiran-
tes á ser colocados ó trasladados á
otra clase, con el fin de comprender-
los en las propuestas que deban ha-
cerse, aun cuando no presenten soli-
citud especial para ellas.

24. Siendo muy justo el que
aquellas personas que por su distin-
guido talento y aplicación adquieren
una instrucción sobresaliente no su-
fran el perjuicio de esperar su colo-
cación ó ascenso por los trámites len-
tos de las escalas, se declara: que los
que se hallen en aquel caso pueden
solicitar de las Juntas ser admitidos á
la calificación de la clase superior que
quieran designar, sujetándose á prue-
bas extraordinarias, de su capacidad;
y si de ellas resultase que efectiva-
mente la tienen en un grado sobresa-
liente, se les expedirá la certifiacion
que lo acredite con la correspondien-
te expresión, y serán atendidas en sus
pretensiones sucesivas con la conside-
ración á que les haga acreedoras su
aptitud y laboriosidad.

25. Los que ademas de llenar los
conocimientos de Real Hacienda que
se requieren en las clases que quedan
expresadas, acrediten que los tienen
también de idiomas extrangeros, ma-
temáticas, jurisprudencia, ciencias
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